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Los matrimonios infantiles y las uniones tempranas ocurren por muchas 
razones: niñas y niños menores de 18 años carecen de otras opciones de vida, 
se ven obligados a participar en arreglos maritales o piensan que es su mejor 
opción bajo las circunstancias y las normas sociales en las que viven. Estas 
uniones tempranas, infantiles y forzadas constituyen una violación de los de-
rechos humanos y de los derechos de las y los niños, y se vinculan a deserción 
escolar, embarazos a muy temprana edad, pobreza y violencia de género.

Para conocer más sobre la frecuencia y la naturaleza de las uniones tempranas 
en México, la Fundación Ford encargó a INSAD en el 2015 describir la situación 
de estas uniones en todo el país, analizar su relación con la maternidad, 
identificar “puntos prioritarios” para intervenciones que puedan reducir la 
frecuencia de uniones tempranas y los embarazos adolescentes, así como 
organizar un seminario para difundir los resultados. Para cumplir con las tres 
primeras obligaciones, INSAD realizó un estudio con métodos mixtos que 
incluyó una revisión de literatura, análisis de datos de la encuesta intercensal 
2015 y entrevistas a profundidad con 17 mujeres que habían estado en uniones 
tempranas en el Estado de México, Nayarit y Tabasco; y con 15 informantes clave 
de la comunidad y personas expertas en esos estados más Oaxaca, Guerrero y 
Chiapas. Este documento resume las principales conclusiones de este estudio.

REVISIÓN DE LA LITERATURA
La revisión de la bibliografía existente encontró amplia documentación de los 
daños que causan las uniones tempranas y de los esfuerzos globales para poner 
fin a la práctica considerada un abuso contra los derechos humanos: tiende a 
privar a las niñas de su libertad, de su infancia y de continuar su educación, 
además de que la maternidad entre menores de edad representa un grave ries-
go. Sin embargo, se sabe poco sobre las uniones tempranas en América Latina 
en general y en México en particular.

De acuerdo con el análisis que realizó el Fondo de Población de las Naciones Uni-
das de la Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica 2009 (ENADID 2009), 
la tasa de matrimonio infantil en México es la quinta más alta de América Latina 
y el Caribe: se estima que 22.9 por ciento de las mujeres de 20 a 24 años se casa-
ron o entraron en una unión informal antes de los 18 años. Esta tasa puede no 
ser “crítica” bajo la definición de la ONU, pero no ha cambiado en casi 30 años. 
En Chiapas y Guerrero la tasa de matrimonio infantil alcanza un nivel “crítico” 
de 30 por ciento y esta es también la tasa para la población rural en 14 estados 
(Pérez Amador y Hernández, 2015). Por otra parte, la tasa de matrimonio infantil 
en mujeres que solo completaron la escuela primaria oscila entre el 33 por ciento 
y el 77.6, alcanzando su valor máximo en Nayarit (OnuMujeres México, 2015b).

RESUMEN EJECUTIVO

[La unión temprana] tiende 

a privar a las niñas de su 

libertad, de su infancia y 
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mientras que la maternidad 

en menores de edad 

representa un grave riesgo.
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La literatura del “Modelo Mexicano de Nupcialidad” pone de relieve la coexis-
tencia de matrimonios formales con uniones informales, muchas de las cuales 
actualmente comienzan a una edad temprana, sobre todo entre las niñas menos 
educadas y rurales. Las uniones de menores de 18 años son condenadas por 
varios pactos internacionales firmados por México, pero las leyes federales y 
estatales no cumplen con esas recomendaciones o permiten muchas excepcio-
nes. Por ejemplo, la edad legal federal para el matrimonio en el Código Civil 
Federal es de 14 para las niñas y 16 para los niños. Pero la Ley General de los 
Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, modificada en el 2014, establece una 
edad mínima al matrimonio de 18 años para hombres y mujeres.

Los estudios existentes sobre uniones tempranas en varios países latinoameri-
canos, las vinculan con los mismos factores que en todo el mundo: la persisten-
cia de roles de género diferenciados, la incidencia de matrimonios arreglados, 
las altas tasas de mortalidad infantil y el deseo de las familia de asegurar su 
futuro financiero, así como el de las niñas, además de protegerlas de agresio-
nes sexuales y controlar su actividad sexual. El ambiente de control sexual a 
menudo provoca que las niñas quieran estar en una unión para demostrar su 
independencia y para dejar el hogar de sus padres. En cambio, cuando las mu-
jeres tienen más educación, algún nivel de toma de decisión familiar y acceso 
a un trabajo remunerado, las encuestas encuentran que tienden a retrasar el 
matrimonio. La vida urbana también tiende a fomentar valores no tradiciona-
les que fomentan la educación de las mujeres y la postergación de las uniones.

La mayor parte de la investigación existente sobre las uniones tempranas en Mé-
xico se centra en el efecto de la educación y el empleo remunerado en la transi-
ción a la edad adulta y a la maternidad. Lindstrom y Brambila (2001) encontraron 
que cada año de educación aumenta la probabilidad de empleo remunerado, y 
este retrasa las uniones y la maternidad. Pérez Baleón (2014) encontró que la 
escolarización cambió las aspiraciones de las niñas a favor del trabajo, mientras 
que Mier y Terán (2011) correlacionaron la educación superior con el retraso en 
las uniones y la maternidad. En las zonas de extrema pobreza, tanto los hombres 
como las mujeres jóvenes abandonan la escuela a temprana edad, pero mientras 
los hombres empiezan a trabajar, el 60 por ciento de las niñas nunca tienen tra-
bajos remunerados con lo que se adelantan las uniones y el primer parto.

Con lo que respecta a la teoría de que la desaceleración económica de México 
a mediados de los años 90 pudo haber cambiado la situación, a cualquier edad 
Giorguli Saucedo (2011) encontró que las menores de edad en zonas rurales y 
urbanas descendientes de madres y padres con más estudios y con mayor esta-
tus social, tenían menor probabilidad de haber salido de casa o entrado a una 
unión, que las de familias más pobres. Otro estudio (Oliveira, 1995) encontró 
que esto era especialmente cierto para las niñas con buena comunicación pa-
rental. Los resultados de otros estudios fueron mixtos pero la mayoría de las 
mujeres rurales tienden a entrar en uniones antes que las urbanas. La indepen-

Los resultados de otros 

estudios fueron mixtos, 

pero la mayoría señala que 

las mujeres rurales tienden 

a unirse antes que las 

urbanas. La independencia 

en la toma de decisiones 

es el factor más importante 

tanto para los hombres 

como para las mujeres.
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dencia en la toma de decisiones es el factor más importante tanto para hombres 
como para mujeres (Pérez Baleón, 2014, Taylor et al., 2015, Murphy-Graham y 
Leal, 2015 y Echarri Cánovas y Pérez Amador, 2007)

A pesar de haber quien afirma que las uniones tempranas no son importantes 
en México, su gran variabilidad y persistencia regional durante tres décadas 
sugiere la necesidad de aumentar la conciencia pública sobre la situación. Au-
mentar la edad legal federal a 18 años y eliminar todas las excepciones sería un 
comienzo, pero esto no afectará a las uniones informales, que son más comunes 
que los matrimonios y ponen a las niñas en alto riesgo. 

Se necesita más investigación sobre la naturaleza y las diferencias entre el ma-
trimonio y las uniones informales —los determinantes por los que se eligen, 
especialmente en el caso de las niñas más vulnerables— y las consecuencias de 
entrar a una unión antes de los 18 años. Hasta la fecha, no se encontró ninguna 
investigación que analice qué factores elevan la probabilidad de que las muje-
res sigan un patrón en lugar del otro.

HALLAZGOS A NIVEL NACIONAL
Con base en los datos de la Encuesta Intercensal 2015 se analizaron las uniones 
tempranas a nivel nacional, estatal y local, asumiendo una distribución de edad 
estándar en todo el país. Se calculó el porcentaje de mujeres de 12 a 17 años, 
de 12 a 14 años y de 15 a 17 años que alguna vez han estado en una unión, así 
como el porcentaje de mujeres en estos grupos de edad que han estado casadas 
y las que han formado parte de una unión informal. Nuestro estudio muestra 
que a nivel nacional, una de cada 20 niñas de 12 a 17 años de edad ha estado 
unida (319,000 a 329,000 niñas) y el 81 por ciento de las uniones actuales son 
informales. Entre las niñas de 12-14 años, 22,000-25,000 (0.7 por ciento) han 
estado unidas, mientras que entre las niñas de 14-17 años el porcentaje es de 
9.42. A los 17 años llega al 15.3 por ciento.

La mayoría de las niñas unidas de 12 a 17 años, ya sea en uniones formales o 
informales, son por lo menos seis años más jóvenes que su pareja. De estas, en-
tre el 65 y el 69 por ciento son 11 años más jóvenes o más. Menos de una quinta 
parte de estas niñas viven unidas con alguien cinco años mayor, o menos. In-
cluso cuando esas niñas piensan o argumentan que están tomando la decisión 
de estar en una unión temprana, es probable que su pareja tenga más poder y 
recursos que ellas dentro de la relación. 

Las niñas unidas de 12 a 17 años de edad tienen mayor probabilidad de no 
asistir a la escuela que las niñas no unidas: 83 por ciento de las niñas casadas 
y un desconcertante 92 por ciento de las que viven en uniones informales no 
estudian, comparadas con solo el 15 por ciento de las niñas no unidas. El 86 
por ciento de las niñas casadas de 15 a 17 años no asisten a la escuela, una tasa 
ligeramente menor que las que viven en uniones informales.

Las niñas unidas de 12 a 17 

años de edad tienen mayor 

probabilidad de no asistir 
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solo el 15 por ciento de las 

niñas no unidas. 

6 



Los datos también muestran una fuerte correlación entre el embarazo en ado-
lescentes y las uniones tempranas: de las niñas unidas de 12 a 17 años, la mitad 
ha tenido por lo menos un hijo o hija viva, en comparación con una de cada 
100 niñas no unidas. Por lo menos la mitad de las niñas que viven unidas no ha 
tenido ningún parto. Esto indica que muchas niñas no se unen por embarazo 
sino por razones distintas, que se exploran a continuación.

Los arreglos de vivienda de las niñas unidas son diversos. Alrededor del 42 por 
ciento de las niñas casadas y el 49 por ciento de las que viven en uniones infor-
males habitan con los parientes de su pareja, la situación más común. Las niñas 
casadas de 12 a 14 años tienden más a quedarse en el hogar parental (66 por 
ciento), mientras que las de las uniones informales suelen estar con sus suegros 
(57 por ciento). En el grupo de 15 a 17 años, sólo el 30 por ciento de las unidas 
es jefa o pareja del jefe de familia. La asociación entre las uniones tempranas 
y situaciones económicas más precarias, en conjunto con normas sociales que 
definen a los hombres como el principal proveedor pueden impedir un hogar 
independiente.

En general, los hallazgos a nivel nacional confirman que las niñas que viven en 
una unión informal y las niñas casadas menores de 18 años son dos grupos dife-
rentes con arreglos de vivienda y vulnerabilidades distintas. Algunos mecanis-
mos familiares pueden proteger a las niñas casadas menores de 15 años y man-
tenerlas en casa, en comparación con las que entran en uniones informales, la 
mayoría de las cuales viven con los parientes de su pareja. Esto significa que las 
niñas en uniones informales de 12 a 14 años son las más vulnerables de todas.

Distribución porcentual de niñas de 12 a 17 años en una unión 
temprana, por características de la unión (2015)

Grupo de edad Unión no formalizada o 
matrimonio

Diferencia de edad                        
con la pareja

Porcentaje de casos

12-14 Matrimonio 5 años o menos 0.30

12-14 Matrimonio 6 a 10 años 0.22

12-14 Matrimonio 11 años o más 1.34

12-14 No formalizada 5 años o menos 0.97

12-14 No formalizada 6 a 10 años 0.96

12-14 No formalizada 11 años o más 4.18

15-17 Matrimonio 5 años o menos 3.76

15-17 Matrimonio 6 a 10 años 2.28

15-17 Matrimonio 11 años o más 10.38

15-17 No formalizada 5 años o menos 15.61

15-17 No formalizada 6 a 10 años 10.99

15-17 No formalizada 11 años o más 49.01

Algunos mecanismos 
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las niñas casadas menores 

de 15 años y mantenerlas en 
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El grupo más grande (49 por ciento) de la población estudiada son las niñas 
de 15 a 17 años de edad que viven en uniones informales con una pareja por lo 
menos 11 años mayor que ellas. Aproximadamente la mitad de ellas ha tenido 
al menos un hijo o hija y vive con los parientes de su pareja. El 92 por ciento 
de ellas no asiste a la escuela. El grupo más pequeño es el de las niñas casadas 
de 12 a 14 años, que corresponde a 1.86 por ciento del grupo de estudio. Inde-
pendientemente de su edad y su estado civil formal, todas las niñas en uniones 
tempranas tienen mayor propensión a no asistir a la escuela y a tener al menos 
un hijo o hija, comparadas con las niñas no unidas.

Estudiamos a profundidad el municipio de Del Nayar, en Nayarit, que tiene 
la mayor proporción en el país de niñas de 12 a 17 años que han estado unidas 
(13.5 por ciento). Nuestras entrevistas a profundidad muestran que el cortejo 
y el noviazgo son desconocidos en esta comunidad predominantemente indí-
gena; las niñas tienden a mudarse con su nueva pareja y la familia de él pocas 
semanas después de conocerse. Ya sea por el deseo de escapar de los problemas 
domésticos o de iniciar la vida sexual, las uniones tempranas se perciben como 
normales. Tanto para los niños como para las niñas, las expectativas sociales 
sobre la transición a la edad adulta implican tener una pareja formal, ser 
sexualmente activas/os y tener un hijo o hija (no siempre en ese orden) durante 
un período aproximado de un año. Las transiciones de los niños incluyen 
abandonar la escuela, volverse económicamente activos y tener su propio hogar, 
mientras que las de las niñas implican convertirse en la mujer de alguien y ser 
madres.

Las diferencias entre vivir con una familia, compartir algunos espacios o tener 
un hogar separado no siempre son claras, por lo que los hallazgos de la encuesta 
pueden no ser confiables o consistentes. Las relaciones de poder pueden diferir 
en cada situación. Los resultados cualitativos de este estudio muestran que 
cuando una niña vive con la familia de su pareja, la suegra generalmente tiene 
la última palabra y se le considera la dueña de todo.

Después de la ira inicial, la mayoría de los padres y madres de las niñas unidas 
participantes en el estudio cualitativo, se volvieron solidarios si el hombre es-
taba dispuesto a ser el sostén de la familia. La familia de la niña con frecuen-
cia ofrece vivienda, cuida de sus hijos y le brinda ayuda económica a la joven 
pareja. Igualmente, por lo general apoyan a la hija si su relación se deteriora por 
cualquier razón. 

HALLAZGOS A NIVEL ESTATAL
A escala nacional, una de cada cuatro mujeres mexicanas forma una unión an-
tes de los 18 años, sin embargo, la proporción varía mucho de un estado a otro, 
lo que es una consideración importante en la selección de áreas de intervención 
para quienes formulan políticas. Las tasas de matrimonio infantil en Chiapas 

Independientemente de 

su edad y su estado civil 

formal, todas las niñas que 

viven en uniones tempranas 

tienen mayor propensión 

a no asistir a la escuela 

y a tener un hijo o hija, 

comparadas con las niñas 

no unidas.
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y Guerrero son superiores al 30 por ciento, definido por UNFPA como el nivel 
“crítico”. Las tasas son mayores en las comunidades rurales que en las urbanas, 
y hay 14 estados de la república con la tasas de matrimonio infantil rural de más 
del 30 por ciento.

Estas estimaciones son del 2009, antes de los cambios de ley que prohíben el 
matrimonio infantil, por lo que no reflejan los efectos que pueden haber tenido 
estos cambios. Las restricciones legales solo son uno de los factores que de-
terminan la probabilidad de que las niñas entren en una unión; otros factores 
asociados incluyen la disponibilidad de escuelas cercanas, el apoyo familiar para 
continuar la educación, la violencia de género dentro del hogar y la flexibilidad 
familiar para permitir las relaciones sexuales. 

Entre las niñas de 12 a 17 años, en todos los estados, las uniones informales pre-
dominan sobre los matrimonios: más de la mitad de todas las uniones actuales 
y hasta 92 por ciento en Quintana Roo. Las leyes que fijan la edad de 18 años o 
más como edad legal del matrimonio podrían incidir en todos los estados que 
las adopten, pero es probable que se necesiten acciones adicionales, ya que el 
80 por ciento de las niñas unidas de 12 a 17 años no están casadas. Nuestras 
entrevistas a profundidad demostraron que algunas de estas niñas nunca consi-
deraron la opción de un matrimonio formal, a pesar de que llaman a sus parejas 
“marido” y que algunas de sus parejas sugirieron casarse.

5 Coah 6.20 5.7 6.74 [5.70, 6.74] 10.16 [9.22, 11.98]
4 Camp 6.44 5.74 7.21 [5.74, 7.21] 3.13 [2.74, 3.52]

18 Nay 6.63 5.96 7.37 [5.96, 7.37] 4.19 [3.71, 4.67]
16 Mich 7.11 6.79 7.44 [6.79, 7.44] 18.58 [17.66, 19.50]
27 Tab 7.79 6.91 8.78 [6.91, 8.78] 10.12 [8.53, 11.70]
7 Chis 7.22 6.99 7.45 [6.99, 7.45] 23.62 [22.80, 24.44]

12 Gro 7.65 7.29 8.03 [7.29, 8.03] 16.90 [16.50, 17.80]
Note: Numbers in braquets are 95% confidence intervals
Sources: Intercesal survey 2015, own estimations, weighted data
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Algunos autores, como Quilodrán (2001) y Pérez Amador (2008), afirman que 
hace dos décadas las uniones informales en México eran más inestables que los 
matrimonios formales. Varios especialistas también sostienen que hoy en día, 
entre los grupos con menor nivel educativo, las uniones informales rara vez se 
convierten en matrimonios formales (Pérez Amador, 2008; Solís, 2004; Quilo-
drán, 2001; y Quiliodrán & Sosa, 2004). 

Sin embargo, se sabe poco sobre las diferencias en las dinámicas de género y 
poder en este tipo de uniones, o sobre las oportunidades que las niñas tendrán 
más adelante en la vida.

Nuestras entrevistas a profundidad con mujeres que comenzaron a cohabitar 
antes de los 18 años muestran diferencias importantes en sus experiencias, in-
cluso si provienen de contextos similares. Las historias de Arcelia y Brenda son 
un buen ejemplo.

LA HISTORIA DE ARCELIA
Ambas mujeres viven en una zona muy pobre de la Ciudad de México y crecie-
ron a unos metros una de la otra como vecinas. Se convirtieron en familia cuando 
Brenda “se escapó” con el hermano de Arcelia. Esto ocurrió dos semanas antes 
de que Arcelia empezara a vivir con su novio, Andrés. 

Arcelia conoció a Andrés cuando ambos estaban en la escuela secundaria y 
pronto se convirtió en su novia. Ella tiene buenos recuerdos de este período, 
que duró dos años. Ella dice que tenían una buena relación: se llevaban bien y 
se cuidaban el uno al otro. 

Arcelia quedó embarazada cuando tenía 15 años y ambos estaban a punto de 
terminar la secundaria. Ella le dijo que quería continuar con el embarazo y él le 
contestó que la respaldaría. Y lo hizo, dentro de sus limitados recursos. 

Los padres de Arcelia al principio estaban muy enojados y decepcionados cuan-
do se enteraron del embarazo. Sin embargo, afirma Arcelia, se tranquilizaron 
y la apoyaron después de que Andrés y sus padres hablaron con ellos para 
formalizar el enlace. Entonces, Arcelia se mudó con Andrés y sus padres. 

Esto fue hace diez años. La pareja nunca se casó y actualmente tienen cuatro hi-
jos, de cuatro a diez años de edad. Cuando le preguntamos sobre su vida, sobre 

LA HISTORIA DE ARCELIA Y BRENDA:  
LAS UNIONES TEMPRANAS PUEDEN SER MUY 
DIFERENTES

Se sabe poco sobre las 

diferencias en las dinámicas 

de género y poder en 

uniones del mismo tipo, o 

sobre las oportunidades 

que las niñas tendrán más 

adelante en la vida.
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si le gustaría casarse algún día y sobre lo que extraña de su juventud, Arcelia 
pinta un panorama relativamente positivo. De hecho, desde su perspectiva y 
por la forma en la que se expresa, puede que sea la más feliz de todas las mu-
jeres entrevistadas en este estudio. 

Arcelia dice que Andrés es un buen hombre, muy responsable, cuidadoso y 
comprometido con su familia. Al igual que Arcelia, abandonó su educación jus-
to después de terminar la secundaria y comenzó a trabajar con su padre como 
instalador de alfombras. Él todavía tiene este trabajo, y su negocio ha crecido 
mucho: ahora también instalan pisos, tienen clientes más grandes y varias per-
sonas empleadas. 

Arcelia dice que extraña salir tanto como lo hacían durante el noviazgo, pero 
dice que de vez en cuando se sientan juntos a ver una película, van de compras 
los fines de semana, y a veces Andrés le compra regalos personales. Le encanta 
jugar con sus hijas e hijos. Sin embargo, no todo es idílico. A veces Andrés bebe 
más de lo que debería, y entonces puede perder la paciencia, igual que cuando 
llega a casa y la comida no está lista, o cuando los niños lo molestan o no hacen 
lo que él dice. 

LA HISTORIA DE BRENDA
La historia de Brenda es muy diferente. Su relación con el hermano mayor de 
Arcelia, Beto, comenzó cuando eran pequeños. Durante un tiempo mantuvie-
ron un amor platónico, limitándose a escribir cartas de amor y saliendo a 
pasear. Sin embargo, cuando cumplió 13 años, se involucraron sexualmente 
como novio y novia. 

Según Brenda, estaban muy enamorados, y su relación era tan seria que Beto 
fue su chambelán en su importante fiesta de 15 años. Poco después quedó em-
barazada.

Ya había abandonado la escuela durante el primer año de secundaria porque el 
dinero no alcanzaba en su hogar y se vio obligada a trabajar tiempo completo. 
Beto, por otra parte, todavía estaba en la escuela. Cuando le dio a Beto la noti-
cia de su embarazo, su primera reacción fue cuestionar el futuro de su relación 
porque él no tenía planes de empezar a trabajar. 

A partir de ese momento, las cosas empeoraron para Brenda. Su madre fue a 
hablar con los padres de Beto, quienes le prohibieron tener más contacto con 
Brenda. Si ella lo llamaba o lo buscaba, todos en su familia negarían su presen-
cia. La madre de Brenda entonces alegó que Beto nunca sería responsable del 
bebé y forzó a Brenda a abortar. Brenda se sintió abandonada por todas las 
personas que amaba. 

Ya había abandonado la 

escuela durante el primer 

año de secundaria porque 

el dinero no alcanzaba en 

su hogar y se vio obligada 

a trabajar tiempo completo. 

Beto, por otra parte, todavía 

estaba en la escuela.
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Entonces Beto regresó a la escena. Empezó a evitar la supervisión de sus padres 
y comenzó a seguir a Brenda en la calle, alegando haber cambiado y desafián-
dola a que huyera con él. Al principio se resistió, pero un día él la siguió a traba-
jar y terminaron pasando la noche en un motel. Era la primera vez que Brenda 
había pasado la noche fuera de su casa. Ella sintió que después de hacer esto, 
“ya no pertenecía a su madre, sino a Beto”, y no regresó a casa de su madre. 

Cuando la pareja regresó a la casa de Beto la mañana siguiente, pidió a sus 
padres su apoyo, afirmando que amaba a Brenda, que “se la robó de su casa” y 
que ya no podía volver. Sus padres una vez más la rechazaron y le negaron su 
apoyo, por lo que se fueron a vivir con una tía. La madre de Brenda también se 
enojó cuando se enteró lo que había sucedido y cortó todo contacto durante un 
año. Sólo volvieron a hablar después del nacimiento del primer bebé de Brenda, 
un niño.

Ahora Brenda tiene dos hijos, un niño y una niña, y vive con sus suegros. Dice 
que su vida ha sido miserable y que está llena de resentimiento ─por  el abando-
no que sintió durante su primer embarazo, hacia su madre por su largo silencio 
y hacia Beto por su aparente indiferencia hacia ella. 

Brenda dice que le entristece que Beto no esté más presente en la vida de la 
familia. Él no la ayuda con las tareas domésticas ni a cuidar a la niña o al niño 
y rara vez tiene tiempo para jugar con ellos. Trabaja como carpintero y viaja 
mucho para trabajar en otros estados. Una vez se fue durante más de un año, 
dejando a Brenda con sus suegros y dos niños pequeños, sin su apoyo. Ella tam-
bién resiente el hecho de que cuando él está en casa bebe mucho y pasa los fines 
de semana fuera en conciertos de rock o con sus amigos, mientras ella tiene que 
quedarse en casa para cuidar de sus hijos.  

12 



FINALES DISTINTOS
Estos dos casos contrastantes ilustran algunas de las variaciones entre las unio-
nes informales en México. Tanto Arcelia como Brenda iniciaron sus uniones 
cuando tenían 15 años, pero no en condiciones iguales, con recursos distintos y 
con resultados diferentes. 

Arcelia estaba embarazada y su unión estuvo muy motivada por esto. Brenda 
no lo estaba, pero su unión también estuvo determinada por la falta de opcio-
nes. Después de pasar una noche fuera de casa sintió que ya no podía volver. 
Mientras tanto, Beto mostró indecisión y falta de compromiso. Brenda se sintió 
aislada durante todo el proceso de transición de la infancia a la adultez.

Otra diferencia es que a pesar de su embarazo, Arcelia contaba con el apoyo de 
su pareja, sus padres (a través de la negociación) y la familia de su pareja. El 
aislamiento de Brenda continuó en la relación: su madre le retiró el apoyo, los 
padres de Beto abiertamente la rechazaron al principio y Beto no muestra gran 
interés por la familia. 

Estas diferencias entre los dos casos parecen ser clave en su situación actual y 
en los recursos que cada mujer tiene ─o no tiene─ para negociar el poder y las 
opciones dentro de sus relaciones.

Tanto Arcelia como Brenda 

iniciaron sus uniones 

cuando tenían 15 años, pero 

no en condiciones iguales, 

con recursos distintos y con 

resultados diferentes. 
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En las comunidades indígenas más pobres de Chiapas, Oaxaca y Guerrero, 
donde casi todas las uniones rurales son informales, la mayoría de las uniones 
involucran algún tipo de cortejo y acuerdo entre la niña y el niño, esto según las 
y los trabajadores comunitarios. El niño puede pedir formalmente la mano de la 
niña a sus padres; si son vistos hablando o besándose entonces se les pide que 
se unan; pueden huir juntos; o la niña puede quedar embarazada y las familias 
piden la unión. 

Las uniones informales pueden ser muy diferentes unas de otras, incluso si las 
parejas tienen antecedentes similares, dependiendo del grado de apoyo y com-
promiso mutuo.

Las uniones antes de los 15 años pueden perjudicar más a las niñas, ya que im-
plican que ellas abandonen la secundaria o hasta la primaria, además de que el 
embarazo representa un riesgo de salud mayor a una edad tan temprana. En to-
dos los estados hay casos de niñas de 12 a 14 años que han estado en una unión, 
con amplia variación entre estados de cuatro por cada 1,000 en la Ciudad de 
México hasta 15 por cada 1,000 en Guerrero.

En Chiapas y Oaxaca, estar unida es casi sinónimo de abandonar la escuela: 
sólo una de cada 20 niñas unidas de 12 a 17 años sigue asistiendo a clases. En los 
estados más ricos, la tasa de asistencia escolar de las niñas unidas sigue siendo 
baja: 16-21 por ciento. Y en todas partes, del 40 al 55 por ciento de las niñas de 
12 a 17 años de edad en unión han tenido al menos un hijo o hija. Estos hechos 
son fundamentales para comprender qué tipo de servicios de salud sexual y 
reproductiva deben ofrecerse. 

La mayoría de las niñas unidas de 12 a 17 años continúa viviendo con sus padres 
o se muda con la familia de su pareja, aunque la mayoría aspira a tener un hogar 
propio. Las niñas unidas que permanecen en casa de sus padres, aunque son la 
minoría (12 al 32 por ciento en los diversos estados), suelen estar en mejores 
condiciones: reciben más ayuda, más apoyo económico y menos críticas de la 
comunidad que aquellas que viven con sus suegros (que son del 25 al 53 por 
ciento del total). El resto de las niñas son jefas de familia o parejas del jefe de 
familia. La clase de arreglos que predominan varían ampliamente de un estado 
a otro. 

También varía si las niñas están en una unión informal o casadas, así como la 
diferencia de edad entre ellas y sus parejas. Coahuila, por ejemplo, es el único 
estado donde el tipo más común de unión es la informal y las parejas son de 
la misma edad o tienen una diferencia de edad de cinco años o menos. En 10 
estados, es común que las niñas se unan informalmente con hombres al menos 
11 años mayores; el resto presenta todo el espectro de situaciones entre esos 
extremos.

Las uniones antes de 

los 15 años pueden 

ser particularmente 

perjudiciales para las 

niñas, ya que implican que 

las niñas abandonen la 

secundaria, e incluso la 

primaria, mientras que el 

embarazo representa un 

riesgo mayor de salud a 

una edad tan temprana.
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HALLAZGOS A NIVEL LOCAL
Las condiciones locales afectan el futuro de las mujeres jóvenes. Para quienes 
diseñan políticas públicas es necesario entender cómo las afectan, para poder 
diseñar políticas adecuadas para su población objetivo. Con el fin de reducir 
el problema de tener una muestra pequeña, para el análisis agrupamos muni-
cipios con características similares en meso-regiones. De este modo, 13 de los 
32 estados de México tienen regiones donde entre 8 y 13.5 por ciento de las 
niñas de 12 a 17 años han estado unidas, una tasa mayor que el nivel estatal 
máximo. Varias regiones tienen altos porcentajes de niñas 12-14 unidas, con 
un máximo del 2.63 por ciento.

De forma similar a los hallazgos a nivel estatal, las características de las unio-
nes también varían ampliamente en este nivel, cosa que resalta una vez más la 
necesidad de tener en cuenta las variaciones regionales en la formulación de 
políticas públicas. 

CONCLUSIÓN
Este estudio confirma que las uniones tempranas no son raras en México como 
se ha supuesto desde hace mucho tiempo, de hecho, son muy comunes, aunque 
varían de manera importante en sus características y frecuencia a nivel na-
cional, entre estados y dentro de los estados. Es importante que quienes son  
responsables de formular las políticas públicas tengan presentes estas consi-
deraciones a la hora de seleccionar las áreas de intervención. 

En 2015, a nivel nacional, aproximadamente una de cada 20 niñas de 12 a 17 
años de edad había estado unida; pero al desagregar los números hay algunos 
lugares con tasas llegan hasta un 13.5 por ciento. Estos niveles son sorpren-
dentes ya que incluyen a niñas de 12 años. De manera similar, cuatro de cada 
cinco uniones en todo el país son informales, pero la tasa oscila desde el 90 
por ciento en Quintana Roo hasta menos del 65 por ciento en Guerrero. En al-
gunas regiones dispersas los matrimonios son más frecuentes que las uniones 
informales. 

La mayoría de las niñas que alguna vez han tenido un hijo o hija también están 
en una unión, pero la mitad de las niñas unidas no son madres. Esto demuestra 
que no todas las uniones tempranas se deben a un embarazo y que los servicios 
de salud sexual y reproductiva que pueden necesitar las niñas que viven en una 
unión pueden variar dependiendo de sus características. Además, algunas de 
ellas también requerirán servicios pediátricos especializados para sus hijas e 
hijos. 

Dos de nuestros hallazgos adicionales también son clave para quienes diseñan 
políticas públicas: tres de cada cuatro niñas unidas tienen un compañero seis 

Este estudio confirma que 

las uniones tempranas no 

son raras en México como 

se ha supuesto desde hace 

mucho tiempo, de hecho son 

muy comunes, aunque sus 

características y frecuencia 

varían de manera importante 

a nivel nacional, entre 

estados y dentro de los 

estados.
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o más años mayor que ellas y la mitad de las niñas en una unión viven con los 
parientes de su pareja. Aunque, como en los hallazgos anteriores, estos pa-
trones varían según el estado y región de que se trate, los resultados señalan 
algunas de las causas de las uniones tempranas. Además del embarazo no pla-
neado, las razones incluyen la falta de oportunidades para acceder a un trabajo 
remunerado o continuar en la escuela, el deseo de escapar de un ambiente 
familiar violento u hostil, el deseo de experimentar la sexualidad y el deseo de 
transitar a la edad adulta y así lograr un estatus en la comunidad al iniciar una 
familia. Las expectativas de hombres y mujeres sobre la edad de sus parejas 
también son importantes: los hombres parecen preferir a las mujeres mucho 
más jóvenes.

Las niñas unidas que viven en casa de los parientes de su pareja corren mayor 
riesgo de discriminación, chismes e intrigas que las que viven con sus propios 
padres, que frecuentemente proporcionan apoyo emocional, social y económi-
co a la joven pareja. Reconocemos que la eliminación de las uniones tempranas 
es una prioridad, pero también consideramos importante señalar que el apoyo 
familiar puede ayudar a las mujeres jóvenes unidas a lidiar mejor con los retos 
de su situación. 

Dentro de esta multitud de determinantes, las normas sociales siguen siendo 
primordiales: las expectativas de los hombres y mujeres jóvenes, lo que signifi-
ca ser un adulto y las opciones disponibles para un tener un hogar propio. Las 
políticas unitalla no son adecuadas para todas las niñas expuestas a los riesgos 
de las uniones tempranas.

Las políticas unitalla no 

son adecuadas para todas 

las niñas expuestas a los 

riesgos de las uniones 

tempranas.
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